
Con qué satisfacción He contemplado 
su docra tarabilla , y el despejo 
de su lenguage culto y afinadoé 

J . íQué .filis , qué soltura , qué gracejo! 
^qué parla tan divina! ¡y, con qué gracia 
guita á los miserables el pellejo! 

O Bien puedes tú curar con eficacia 
'del afligido enfernió la dolencia, 
vencida del dolor la pertinacia; 

Pero como no adules, ten paciencia,! 
wpic aiinque logres hacer di vir, idades, 
será el oprobrio fruto de tu ciencia. 

Estudia pues mis clásicas verdades, 
habla á diestro y siniestro, y de continua "1 
atesta" til- oración de autoridades; 

Del rico apoya pronto un desatine»,; 
en su favor alega sin recelo "̂"-r.-,," 

Ja autoridad de Herodes y Calvino. 
Tu voz como un oráculo del cielo 

if" ŝerá ya de la gente recibida, 
sin.otro afán, cuidado ni desvelo; 

Y ía opinión creciendo sin medida 
te llegarás á ver sin saber come, 
¡arbitro de la inuerte y de la vida, 
autotízado .y-igrave'cowb el plomo. 

JAnhdota 'de U arrogancia de un negro, Rey de la 
^ costa de África. 
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Señor editor : En el papel petiódico titlilado Magasin 
Europeo, correspondiente al mes dc junio de 1 7 8 9 , se ha­
lla el siguiente párrafo de una carta que un negro, Empera­
dor de un gran distrito de la costa de África, llamado Du-
horact, escribió al-.Rey de Inglaterra Jorge I , y que en el 
mismo año d» 8g leyó Mj. Hennikec en pleno parlamsnto. 
Dice asi. - ' - • \ - . • . . 


